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riódico. Y les advertimos que si cuando llegue á.
sus manos el número siguiente à este no han re¬
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PATOLOGÍA Y TERAPÉUTICA.

Observación de tétanos esencial generalizado,
tratada por la morfina y la atropina.—Curación
compieta.

(Conclusion) (1).
Dia 16. Mañana.—Desde las diez de la noche

hasta hoy á las nueve, permanece en un estado
soporoso más ó ménos profundo á intervalos. Está
postrado y soñoliento; 18 respiraciones; 60 pulsa-

(1) Véase el número anterior de este periódico.
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cienes; temperatura 38,2; babeo abundante; el
cuello está más flexible, pero el trismus conti¬
núa, asi como la disfagia y la contractura de los
músculos, de la nuca y de los lábios; puede mar¬
char alg-o, pero está completamente rígido é in¬
móvil el pié izquierdo; los ijares continúan re¬
mangados; la cola en trompa, pero más flexible;
los ojos como ayer, y las conjuntivas un poco más
encendidas. La constipación es pertinaz y hay
retención de orina; quiere beber agua, pero no
puede deglutirla.—Lavativas con 200 gramos de
sulfato de sosa y 15 de nitro; masticatorio de asa-
fétida.

Tarde.—Se echa y permanece inmóvil cosa de
media hora con la cabeza tendida sobre el borde
anterior del pesebre. Más tarde quiere beber; y
como no puede, se le inyectan cosa de 10 litros de
agua por la vía recto-cólica, reteniéndola toda;
le presento unas puntas de alfalfa que trata de
coger y las mastica si se le introducen por la co¬
misura; el labio anterior está rígido como si fuera
de carton y fuertemente adherido á la encía; la
mandíbula tiene movimiento lateral limitado;
boca caliente y pastosa; el cuello tiene flexibili¬
dad para dirigirse á los lados, pero el epistótonos
continúa bien marcado; los ijares muy encorda¬
dos y rígida á intervalos la extremidad abdomi¬
nal izquierda; la verga, fuera del prepucio; el es¬
fínter del ano, dilatado expulsan lo gases inodo¬
ros, y la cola en trompa; temperatura, 38,8.—
Fricciones de cloroformo en el labio, eúabrocacio-
nes de pomada alcanforada y belladona.
Día 17. Mañana.—Mejoría apreciable en log

movimientos del cuello y cabeza. Ha desapareci¬
do la disfagia y bebe agua con avidez; los labios
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están más flexibles, pero aún es costosa la pre¬
hension de los alimentos; los ojos continúan como
ayer; 16 respiraciones; 58 pulsaciones; 38,2 calor
rectal. La marcha es más desenvuelta, pero el pié
izquierdo continúa en una rigidez pertinaz.—
Para combatir este estado y áun la tension de los
ijáres, practico una inyección hipodérmica en un
espacio intercostal derecho -de 20 centigramos de
clorhidrato de morfina y'16 centigramos de sul¬
fato de atropina disueltos'en 15 gramos de agua;
lavativas con sulfato de sofá.

Tarde.—Una hora .después de la inyección le
acometió un paroxismo jjn¿ dió con él en tierra
permaneciendo en este estado como un cuarto de
hora; después se levantó y permaneció tranquilo
hasta que apareció el período de excitación, que
esta vez fué ligero y á las dos horas y media des¬
pués de la inyección, estando como el anterior
seguido de un copiosísimo sudor; respiración labo¬
riosa, 19 por minuto; temperatura 39° á 38° Se
le mudan las mantas que están empanadas en su¬
dor y sé repiten las lavativas alimenticias alter¬
nando con las medicinales á altas dósis (1).
Día 18. Mañana.—Mejoría del estado general

y flexibilidad de todas las regiones contractu-
radas. siendo bien marcado el efecto sedante de la

atropina; marcha por la cuadra con algun desem-
baraio; deglute bien el agua y hasta la alfalfa
que se le introduce en la boca, pero apenas puede
hacer la prehension de los alimentos. Los ojos no

(11 No puedo resisMr á la tentación de dar á cono-
cèr á mis comprofesores el aparato conque practico
estas invecciones rectales con tanta facilidad como
buen éxito. En .lidio de 1880 haría inventado el'indus-
tr'ial catalan Sr. Canut una bomba pararegar plantas,
y la cual consi.steen un pié'de hierro de unos 30 cen¬
tímetros de largo por 2n de ancho, donde sç lialla un
maravilloso mego de válvulas cubiertas por dos cam-
panas de goma donde se hace el vacío, y á las cuales
.se adaptan los pistones que van uni ios á un manu¬
brio de unos 80 centímetros de largo y que se puede
movérnon sorí la presión de los dedos pulgar é ín lice.
En cada uno de los departamentos que contienen á las
válvulas, se adapta nn tubo de goma, el uno para la
entrada y el otro para la salida del agua. Este apa¬
rato tuve la idea de aplicarli al uso hidroterápico en
Veterinaria, para lo Cual introduje algunas ligeras
modificaciones. Tal como era el aparato en su princi¬
pio sólo me servia para la dich lateral de fuerte pre¬
sión. Hov sirve, amen de tan importante forma, para
la irrigación continua en cualquiera parte del cuerpo,
para la ducha en forma de lluvia lateral, fuerte ó sua¬
ve V descendente en la cabeza, para la alimentación
rectal en casos de tétanos, anginas, etc., para comba
tir multitud de estados patológicos, como,invaginacio¬
nes, pelo'·as estercoráceas, hiperhemias intestinales,
cistitis, diarreas, etc.; y Analmente, para inyecciones
nasales supliendo con ventaja al tubo de Rey y á la
jeringa ordinaria, si bien es preferible la trepanación
fronto-nasal
Esta bomba hidroterápica ya ha sido adoptada por

algun Regimiento de Caballería de los que guarnecen
Barcelona.

recobran su aspecto normal; el cuerpo clignotante
sigue hipertrofiado, las conjuntivas infiltradas y
los párpados muy abiertos; los ijares están ménos
remangados, y no tan contraidos los miembros
posteriores, la respiración sigue un tanto labo¬
riosa y el pulso es duro y casi normal (40 pulsa¬
ciones por minuto); temperatura, 38° 8(10; cons¬
tipación y sed.—Continúo con las lavativas de
ambas naturalezas. ■

Tarde.—mismo estado satisfactorio. Ha es-
crementado, aunque poco y muy reseco, con abun¬
dantes granos de cebada enteros.
Día 19. Al marchar parece más envarado que

ayer y tose un poco; ha escrementado con ábun-
dar.cia.—El mismo tratamiento.
Día 20. Mejoría. Escrementay orina con bas¬

tante frecuencia y abundancia, por la que le creo ^

fuera de peligro, porque todos los órganos funcio¬
nan con bastante regularidad; 40 pulsaciones; 7
respiraciones; temperatura, 37,8; embarazosa la
prehension, pero la masticación y deglución son
■francas; marcha con facilidad por la cuadra, si
bien arra.stra las extremidades posteriores al sal¬
var el umbral de la puerta que mide 5 centíme¬
tros de altura.—El mismo tratamiento.
Aunque en mis notas hfi·Do las observaciones

minuciosas hasta el dia 2 de Julio, creo inútil
trascribirlas porque ninguna luz arrojan, y moles¬
taria demasiado á los lectores de La Veterinaria
Española; así es que resumiré su contenido.
La marcha de la enfermedad, á partir del dia

21, fué progresiva, pero lenta hácia la curación;
las contracciones sólo se han repetido enla estre-
midad abdominal derecha; la temperatura osciló
entre 38,6 y 37; los escremeutos y la orina fueron
abundantes, y la tos se repitió unos días.
El tratamiento se limitó á curar las héridas de

la cabeza y encuentros, y á dar salida al pus que
se formó en la bolsa de la última inyección; lás
otras dos inyecciones no dejaron señal ninguna.
La alimentación consistió en su ración normal,

y como beneficio cocimientos de linaza con salva¬
do, 15 gramos de carbonato de hierro en la enjpa-
jada, agua en blanco ferruginosa y alfalfa.

Desde el 23 de Junio al 13 de Julio que le di de
alta, se paseaba mañana y tarde en el foro del
cuartel; la limpieza y el abrigo eran esiperados.
Este caballo apenas prestó servicio hasta fil mes

pasado que marchó la Báteri.a á Valencia, hacien¬
do hasta Tortotosa cuatro ó cinco dias el servicio
dq itinerarío, sin resistirse lo más lainimo.
Estoy convencido de que este caso aislado nada

tiene de notable que merezca publicación; pero
me mueve á ello el buen resultado que me'diéron
los alcalóides mencionados y la sencillez del ma-
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nual operatorio; y como la medicina es una cien¬
cia de observación, cumplo con un deber al ma¬
nifestar este hecho, que puede ser útil á la medi¬
cina comparada.

José Rodbiguez.
Barcelona 31 de Diciembre de 1881.

CLÍNICA
Tres casos de infosura grave, curada con el retl-
nolado rojo de Tellez, por B. Manuel Alcolea,
veterinario de Tarancón.

segundo caso (1).
El dia 16 de Octubre de 1880 fui llamado por

D. Isidro Eutri para que viera ung, mula de
cuatro años, temperamento sangiiieo-nervioso, en
buen estado de carnes y destinada á la labranza.
A mi presentación en la caballeriza, encontré á

la bestia en el decúbito lateral izquierdo, con tris¬
teza, algo de fatiga, inyección de las conjuntivas
y pulso acelerado y lleno.
Antes de practicar un reconocimiento más mi¬

nucioso, interrogué al mozo encargado de la
yunta á que el animal pertenecía, cuyo sirviente
me dijo: que por la mañana estuvo arando con
dicha yunta sin advertir cosa de particular hasta
eso de las diez y media, hora en que fué necesario
suspender la labor á causa de una lluvia copiosa;
que desunció y echó de comer á las dos muías,
pero no tuvo la precaución de enmantarlas, á
pesar de que estaban sudando; que la mencionada
apuró bien el pienso y, al parecer, no presentaba
novedad, cuando hácia las dos de la tarde, ha¬
biendo escampado, la enganchó de nuevo; que
notó en ella alguna torpeza tan luégo como em¬
pezó á trabajar y, al bajar una linde, cayó de gol¬
pe sobre las rodillas; que incorporada, no tardó
en caer otra vcz, tendiéndose del todo y le fué
imposible levantarse, ni áun ayudándola; visto lo
cual, y creyéndola perniquebrada, avisó al amo,
q'úien resolvió cargarla en un carro para traerla
al pueblo, como se hizo efectivamente.
Explorados por mi los miembros del animal,

observé una elevada temperatura en las cuarti¬
llas, en las coronas y, sobre todo, en los cascos
anteriores, de tal manera doloridos por otra par¬
te, que la más leve presión ejercida sobre ellos
arrancaba quejidos lastimeros á la enferma.
Uniendo á estos datos los antecedentes que se

me habían proporcionado y teniendo en cuenta
que ningún otro síntoma ofrecía el aparato loco¬
motor, diagnostiqué una infosura violenta, de¬
terminada sin dnda por el enfriamiento que la
mula sufrió, coincidiendo con el trabajo de la di¬
gestion.
En su consecuencia, atendidos los caractères

del pulso, la edad y el estado de carnes del ani¬
mal, hícele una sangría copiosa de la yugular,
prescribiendo además una dieta absoluta de ali¬
mentos sólidos y, como bebida, agua en blanco
nitrada; todo sin perjuicio de las cataplasmas de
arcilla y vinagre, que mandé aplicar sobre am¬
bas manos.

(1) Véase el núm. 872 de este periódico.

A la mañana siguiente, la mula continuaba
echada y en la imposibilidad de^ sostenerse en la
estación; nabia grandes dolores en las extremi¬
dades de los miembros torácicos, fiebre y algo de
constipación. Repetí la sangría y mandé que hu¬
medecieran á menudo, con vinagre, las puchadas,
ordenando también lavativas de agua tibia con
aceite común.

Por la tarde, como persistiese el mismo estado,
resolví emplear el retinolado que con éxito bri¬
llante ensayara en el caso anterior, pero incorpo¬
rando el bióxido mercúrico al excipiente en la
proporción de una parte por ocho; medicamento
que no quise aplicar en su principio, hasta cer¬
ciorarme de que los medios ordinarios de trata¬
miento eran infructuosos.
El resultado íué tan decisivo como la primera

véz. Cuando el 18 (tercero del padecimiento) hice
mi primera visita, no pude ver á la mula por
hallarse ausentes de la casa los dueños y criados;
mas por la tarde, el animal estaba de pié en una
actitud normal, habían cesado casi por completo
los dolores, así como la fiebre, la tristeza y la
inapetencia. Dejé puesto el mismo medicamento
y mandé alimentar á la enferma con avena en
rama.

Dos días después, esto es, el 20.(quinto de la
enfermedad), el animal pudo volver á su trabajo

' sin quedarle indicio alguno de la dolencia.

TERCER CASO.

El dia 16 de Agosto de 1881, fui llamado por la
señora viuda de D. Rafael Sanchez para visitar
una mula de <loce años, un metro y sesenta centí¬
metros de alzada, temperamento sauguíneo-lin-
fático y destinada á la labor.
El animal presentaba una gran torpera en los

movimientos de ambos remos torácicos, hasta el
extremo de no poderla hacer andar porque se
caía. Reconocidos minuciosamente dichos miem¬
bros, sólo noté una gran temperatura en los cas¬
cos y mucho dolor á la presión. El estado general
nada ofrecía de extraordinario: pulso casi normal,
un poco lento y blando, mucosas aparentes algo
pálidas y apetito regular.
El mozo encargado de cuidarla, me dijo: que la

mula había llegado el día 14 de un viaje; que en
el camino principió á cojear, pero que lo atribuyó
á la falta de una herradura y al cansancio la des¬
gana que manifestaba; que por la mañana encon¬
tró aumentada la cojera y, sin embargo, no quiso
avisarme por seguir achacándolo á despeadura;
que en la madrugada del 16, habiendo comido
bien la noche ántes y teniendo que arar con pre¬
cision, no quiso dejársela en el pueblo; que la
llevó al campo; mas en vista de que era imposi¬
ble hacerla trabajar, fué preciso conducirla á la
cuadra y reclamar mi asistencia.
Diagnostiqué una infosura, y en atención á lo

intempestivo de la hura, pues era de noche, sólo
mandé aplicar sobre los cascos unas cataplasmas
de greda y vinagre.
A la mañana siguiente continuaba el mi.smo

estado y había cierta agravación. Hecurrí, pues,
desde luégo al retinolado de que dejo hecho mé¬
rito en las observaciones anteriores, sin apelar á
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ning·u'i otro remedio; tanta era la fé que el medi¬
camento me inspiraba.
No se desmintió en este caso la eficacia de di¬

cha preparación. Al dia siguiente de aplicarla era
notabilísimo el alivio y, sin necesidad de repetir-"
lUj el 19 fué dada de alta la mula, que no ha
vuelto á experimentar novedad.

HIPOLOGÍA.

DE LA CASTRACION DE LOS CABALLOS.

Paris 15 de Agosto de 1881.
Viniendo de España llama grandemente l i atención

el número de caballos castrados cou relación al, de
euteros, sin distinción de servicios. En España pre
domina el caballo entero; desde qne se pasa la fronte¬
ra, em.deza á no.arse la preferencia por el castrado;
bien que ésta no se halla igualmente generalizada en
todas las naciones. En Inglaterra, por ejemplo, se
considera indiscutible la Conveniencia de la castra¬
ción, V ésta se pract ca generalmente en todos los ca-
ballos'no destinados á la reproducción; en Francia,
término medio entre Inglaterra y España, la integri¬
dad del caballo tiene muchps partidarios, bien que su
número decrece de dia en dia.
La cuestión es de la mayor importancia, y en tal

creencia nos proponemos estudiarla bajo sus princi¬
pales aspectos.

ASPECTO HISTÓRICO-LEGAL.
La castración es tan antigua, que de ella hablaron

las Santas Escrituras, y con posterioridad describie¬
ron el modo de practicarla casi todos los autores es¬
peciales de ganadería romanos y de la Edad Media.
Después se ha ido generalizando en los pueblos á me¬
dida que se han civilizado, como todas las cosas que
son de verdadera utilidad y entrañan algun bien para
la sociedad o para el hombre.
Ño en tolos tiempos ni en todas partes se ha juz¬

gado la castración del mismo modo. Gomo regla ge¬
neral se puede establecer qúe en las naciones del
Norte es más necesaria y ha sido_ mils generalmente
practicada que en las del Mediodía, á causa de teuer
en aquéllas la especie un carácter más duro; y que en
los siglos antiguos, en que el principal uso de ios ca¬
ballos era la silla, y sobre todo en los medios, en que
á causa de los torneos, de las fiestas cortesanas y de
las diversiones de los grandes señores, la brillantez
de los corceles tanto valia, su integridad era preferi¬
da hasta el punto de que en algunss naciones se con¬
sideraba como cosa indigna de un caballero montar un
caballo castrado.
Por punto general, los Gobiernos han visto enla¬

zada e-ta cues i in con la del fomento de la cria caba¬
llar, y han legisl nio acerca de ella, bien que en diver¬
so sentido, no tanto por las ventajas de la operación
en el animal, como por impedir la propagación de los
defectos de las razas degeneradas.
En prueba de. ser así citaremos dos disposiciones

que se nos vienen á la memoria. En 18i8, poco des¬
pués de proclamada la república en esta nación, una
comisión compuesta de cuarenta vocales, presidida
por el ministro de Agricultura, propu-o que se de¬
terminase por U'ia ley la castración de todos lo's ca-
ball )S qúe no fuesen idóneos por sus buenas cualida
des para la reproducción. La pi oposición no fué aproba¬
da, pero se adoptaron conclusiones restrictivas sobre
el empleo del caballo un tanto análogas á las disposi-
ciopes coatenidas en las ordenanzas de 1865, 1868

y 1873, de que me ocuparé más tarde, cuando hable
de los cabal.os enteros.

En Eí-paña, y obedeciendo siempre al deseo de fo¬
mentar la cria caballar, ha existido un criterio dis¬
tinto cuando se legislaba para las provincias del Me¬
diodía y para las del Norte. Para éstas, ó no se impe¬
dia la castración ó se estimulaba, y en todo caso se
dificultaba de varios modos y bajo severas penas el
uso del caballo para la reproducción, en tanto que en
aquéllas solia suceder lo contrario. Véase una ley de
las de esta clase.
«El Rey ha resuelto se prohiba por punto general

en los reinos de Andalucia, Múrcia y provine as de
Extremadura y Mancha el que se pueda castrar potro
alguno sin que preceda presentarlos sus dueños á*sus
respectivas justicias y se reconozcan ser inútiles al
real servicio, y destino á padres, tomando la licencia
por escrito, con las reseñas de los potros, para que
tengan este permiso, con la pena del comiso y treinta
mil maravedises por cada cabeza á los contravento¬
res »

En la actualidad dominan otros principios: el de Ja
libertad del ganadero para hacer lo que crea conve¬
nirle;, adóptase por la generalidad la castración, mas
es por el convencimiento de sus ventaja-i. En Ingla¬
terra se castran todos los caballos que no se juzgan
buenos sementales; en Alemania y en todos los países
del continente europeo es general la práctica de la
castración, y en Normandie es muy común y da los
mejores resultados, por lo que contribuye á que sean
favorecidos sus productos en el mercado.

ASPECTO CIENTÍFICO.

Dos cuestiones de importancia se debaten en esta
esfera, y son de la especial competencia de los zootéc¬
nicos; aunque en su discusión toman parte también
los meros aficionados. Son las siguientes:
¿Cuál es el efecto de la castración en el organismo

de ioS animales?
¿En qué época debe hacerse?
Es indudable que la mutilación de que se trata ejer¬

ce una acción muy sensible en la vida de los animales,
comprendidos su carácter y su físico. En cuanto á la
parte moral, h ice per 1er viveza y gallardía, y por
punto geaeral aumenta la docilidad y da como un
tinte de tiis'eza, de lo cual es resultado perder el ani¬
mado relincho. Be.-pecto al físico, ocasiona una ver¬
dadera ri'Vülucion en el organismo. El cuello y la ca¬
beza son las partes que más alteración sufren, y no
sólo sus partes musculares, sino también los huesos.
La cabeza se estrecha, pareciendo más larga que la de
los enteros. El conjunto de los huesos de la nariz es
más saliente y agudo y más grande el ángulo facial.
El pelo es menos lustroso y el color ménos brillante,
lo cual es debido, según observa Sanson, á una menor
actividad de las glándulas cutáneas, siendo esto causa
de que sean las eliminaciones más moderadas.
Pero no siempre produce la castra don los mismos

resultados,..que son distintos según la operación se
practica en edad más ó menos temprana de los ani¬
males.
Por mucho tiempo se ha sostenido que la castración

tardía ofrecía grandes ventajas. Creíase que estando
completamente formado el animal, resistiria mejor la
Operación y no se alterarian con ella en tanto gr:-.do
la grupa y el cuello, ni se disminuiria su energía tanto
como siendo temprana.
Hace un siglo, l.is hipólogos más famosos se pro¬

nunciaron contra esta doctrina, alegando en favor de
la temprana que coa ella no se impi le que el animal
adquiera las cualidades más preciosas, tales como la
alzada, la elegancia y la fuerza, á causa de no tras¬
tornarse ningún equilibrio ni destruirse ninguna
armonía de las funciones vitales, puesto qne entón-
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ces se limita a impedir se despierte la función inerte
y pasiva que reside en Ios-órganos que se sustraen.
No creo yO que ios efectos de la casiracion tem¬

prana tengau ese carácter negativo, sinó que se t x-tieuden á más; aligera la cabeza, da elegancia al cue¬
llo, flexibilidad á la espalda y finura á los cabos,v ydesarrolla y da fuerza á las partes posteriores.
Cuando el caballo es adulto, hánse verificado los

grandes cainbios que la pubertad provoca. Bajo la in¬
fluencia de los órganos generadores, las partes ante¬
riores del cuerpo se desarrollan mucho más que las
posteriores; la fuerza y el vigor están en su apogeo,el carácter está formado y tiene un sello de indepen¬dencia y fogosidad que frecuentemente le hace vi¬
cioso.
¿Qué sucederá Si en ese tiempo se le priva dé los

ntiibutos del sexo? Veámoslo. La region anterior
tiende á disminuir, las panes blandas pierden de vo¬
lumen, el cuello se adelgaza, los mu.-los, planos y
flacos, no pueden adquirir el desarrollo que les falta,
y en tuda la economía sé revela la falta de propo cio-
nes y la ausencia de las formas armoniosas que cons-
titüyen la hermosura del caballo.
Por ultimo, los animales pasan repentinamente de

esta energía, de esta fiereza brillante, debida á la exis
tencia de los órganos generadores, á un estado de
atonía, resultado inevitable de la supresión de esos
órganos, que hablan influido ya poderosamente sobre
todo su ser. Así. pues, las consecuencias de la cas¬
tración tardía son: desarrollo irregular, forma defec¬
tuosa, pérdida de vigor y carácter rebelde.
Nada de esto sucede con la castración temprana,

pues ni perturba ningún equilibrio, ni destruve nin¬
guna energía en las funciones vitales. En los órganos
arrancados sólo existia una fuerza inerte y pasiva,
que se impide' despertat^.
Apagado desde tierna edad el ardor de los deseos

genésicos, tan naturales en el sexo, los animales tie¬
nen un carácter más pacífico y dócil.
No puede establecerse como regla general y cons¬

tante que serán estos 1 is efectos, ni puede fijarse de
un modo absoluto la edad en que la operación ha de
praeticarse. Ptiede, sf, da'rse por seguro que eá prefe¬rible el período de la lactancia. En España se conti¬
núa, según la antigua doctrina, verilicándose tarde,lo mismo en los caballos què en los corderos, en tanto
que en Inglaterra se verifica temprano, y respectodel particular los resultados dan razón á los ingleses.Esta doctrina va generalizándose también en,Fran¬
cia, y tenemos á la vista una circular de un reputado
director de los Establècimientós ecue.stres (Haras),
en que la recomienda,, añadiendo que cuanto más
temprano se practique la operación será más venta¬
josa.
Respecto á la castración en leche, véase la opinionde Mr. Brettargh;
«Después de salir del Colegio de Veterinaria, díce,he castrado muchos potros desde la edad de diez diâs

hasta la de cdátró iflèsés, y me he persuadido' dé
que ese es la mejor época de la vida para obtener un
buen resultado. Practicada á esta edad, la ca.stracion
influye poco en la salud de los animales, y al cabo dé
diez dias se hallan pciféctamente bien.»
Mr. ■yua.tt,,en The Eórse, se expresa de este modo:

«La edad en-la cual debe practicarse la operación de¬
pende de la raza, de la forma del animal y del uso á
que se deStioe. t/á de ctt'atro á cinco meses èS la más
á propósito para los que se destinan á la agricultura.
Cuamlo más, no debe practicarse despues de la lac¬
tancia.»

ASPECTO ECONÓMICO-RURAL.
Lo expuesto da razón de por qué en estos paíseshan variado de sistema ántes que en España, Los

españoles, que desgraciadamente no miran, ni apre¬cian ni estudian al caballo Como motor, estiman sobre

todo las llamadas cualidades brillantes; en estos paí¬
ses, más calculistas, se sacrifica todo al resultado eco¬

nómico, y hacen perfectamente. Su preferencia está
ba.sada en observaciones constantes, en experimentos
hechos con el e.smero más prolijo.
Con la castración, sobre todo si es temprana, obtie¬

ne el ganadero la inmensa ventaja de no tener preci¬
sion de separar los potros y las potras á los dos años.
Los inconvenientes de esta separación son incalcula¬
bles, pudiéndose citary por vía de ejemplo, el aumento
de personal la dificultad de hallar dehesas potriles,
y la necesidad en que se ven los ganaderos de vender
los potros al precio que se les ofrece cuando empiezan
á sentir el estimulo genésico y no hallan medio de
hacer la separación de sexos.
Cuánto complica esto la administración pecuaria y

en qué grado aumenta los gastos de producción, no es
fácil que lo comprenda quien no haya tenido yeguada.
Ora es preciso en determinadas épocas del año buscar
pastores temporeros, muy caros si son buenos, y muy
malos si son baratos; ora es de necesidad distribuir la
ganadería en distintos términos municipales, por lo
dificultoso de halllar en uno mismo dehesas suficien¬
temente separadas, con lo cual es menor la vigilancia
del dueño; ora se confunden los animales de ambos
sexos, cuando hay el mi nor descuido de parte de los
yegüeros, descuido muy excusable cuando la confu¬
sion tiene lugar ae noche, sabiéndose que se olfeatan
de muy largas distancias y no impiden los trabones
recorrerlas.
Los inconvenientes de esta confusion son tan gran¬

des, que, por impedirlos y hacer así posible que se
verifique la cubrición con regularidad, es decir, en
época oportuna, con exclusion de las yeguas de malas
cualidades y sin abuso de los sementales, algunos
legisladores españoles han preceptuado la separación
Proponíanse evitar los perniciosos efectos de la ley
antes citada impidiendo la castración, y lo hacían
con una disposición no ménos absurda, como sucede
casi siempre que el poder público, traspasando sus
naturales límites, interviene en la administración de
los intereses particulares.

Véase lo que dispone la ley II, título 29, libro VII
de la Novísima Re.-opilacion:

«11. Despues que los potros hayan cumplido la edad
de dos años, se han de, separar precisamente de las
yeguas y condúcelos á la dehesa señalada para ellos,
ó pastos propios o arrendados de sus dueños, has a
los cuatro en que deben atarse. Y para evitar las du¬
das ocurridas sobre el tiempo en que los cumplen, sedeclara que, sin distinción de tardíos ó tempranos, se
deben separar los tinos de las dehesas de yeguas, y los
otros de la de potros para atarlos, desde 25 de Marzo
en adelante hasta fin de Mayo; y si pasado este mes
se mantuviesen loS potros de dos años con las yeguas,
ó los de cdatro con los de ménos edad, se exigirán
cincuenta ducados por cada cabeza de las que encon¬
traren.
»Y para q^ue este gravámen sea de ménos incon-

ven ente, se harán los señalamientos de pastos á pro¬
porcionada distancia de los de yeguas; y aquéllos
precisamente se han de cercar á costa de los propiosde tapia, seto de zarza, espino ú otro arbusto propor¬
cionado, barda ó zanja que impida la salida de dichos
potros, y'entrada de otros ganados: é igualmente
deberán cercarse las dehesas cíe yeguas; pero si por
su mucha extension ó disposición del terreno no fuese
fácil sin erécido costo, se podrá omitir, ménos en la
parte que linde con las caminos reales; pues en t ida la
extension inmediata á ellos se han de cercar de modo
que se impida la entrada de todo ganado, cabaña ó
carretería, por privilegiada que sea, y eviten los pre¬textos que .suelen alegarse cíe ignorar ser acotado el
terreno por falta de señales evidentes que los indi-
âuen; y lo mismo se ejecute en las divisiones de otrasehesas.»
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Los bétíeflcios'd'é'lrt' tfíí&'fcpacioii son mayores, si ca-

be, desdé el rnoráento del amari-e^, cualquiera que sea
el destino que se dé al caballo Es ciertb'que los en-'
teros son más potentes que los castrados y que las
yeguas, por sêr más grmdes los diámetros muscu¬
lares, y claro es que puede ser-mayor la suma dé tra¬
bajo'total que pueden desplegár; Pero no es lo impor¬
tante esa fuerza total á la aplictícion, sinó-la utilizable
la que el industrial beneflcia'jry''Como el cabdllo entero
consume una gr'ári parte de ella ï'nûtilmente,- parte
que excede á la diferencia que existe realmente entre
su capacidad mecán'ca y la del caballo castrado, es
evidente que de becbo desaparece su superioridad
como motor.
La Compañía general de los ómnibus de París bace

muobos años que practica sobre el particular minu¬
ciosos estudios, do los cuales resulta que es más con¬
veniente el empleo de los caballos castrados y de las
yeguas. Véase una nota de Mr. de Lavalard, director
de las caballerizas:
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De estos datos se deduce, como cosa cierta, que en
trabajo igual la ventaja está de parte de los caballos
castrados, puesto que la avería sufrida por ellos, com¬
prendidas la mortalidad y el descebo, era de 13,90 por
loo, en tanto que la de los enteros excedió á 15,05 por
100.
Esta proporción se ba confirmado en los años suce¬

sivos; asi es que cada vez es mayor el número de ye¬
guas y de caballos castrados en el servicio.
Pero en mi opinion la ventaja mayor de la castración

es el hacer posible d empleo de las yeguas. Aquí tra¬
bajan éstas solas ó con caballos sin qué ocurra el me¬
nor inconveniente, al paso que en España, por ser los
enteros un constante peligro, las yeguas excepcional-
mente bailan empleo.
La consecuencia de esto es no tener allí un precio

proporcionado á Su coste, como que no bay quien las
qpiera si no ba de destinarlas á la cría, en tanto qnie
aquí lo tienen equilibrado al del caballo, porque lo

mismo que él llevan jinete; drrastra coche y sufre e
yugo
La mayor dificultad que en España ba habido para

la castrácion ba sido la preférenciade los militares á
los caballos enteros; por su arrogància.
Por fortuna, la opinion ita: variando; gracias á los

©átudios sobre el particular becbos de poco tiempo á
esta parte. Hace algunos años se nombró una comi¬
sión, bajo la presidencia det señor marqués de la Pe-
ziiela, de la cual formaban parte, entre otros entendi¬
dos bipólogos, los señores duque de Veragua y D. Ni¬
colás Casas, y la mayoría emitió dictámen fevorable
a' la castración. Emel mismo sentido representó bace
algunos años la Sociedad Económica Matritense, y
ultimiménte ba sido general el acuerdo favorable á la
admisión del caballo castrado en el ejército para ha¬
cer posible; como en las demás naciones, la- de las
guas en la remonta, acuerdo tomado perla ponencia,
compuesta de hombres civiles y distinguidos milita¬
res, nombrada por la Comisión de estudio, de que es
presidente el señor marqués de Alcañiees.
Pero en estas cosas no debe obrarse sin tener cierta

seguridad en el buen resultado; jamás sacyiflcando
éste a una doctrina preconcebida. La experiencia es
la que ba de dar la razón más poderosa; en -tal con¬
cepto, y como de los ensayos ningún mal puede resul¬
tar, nuestra opinion es que se bagán por cuenta del
Gobierno los necesarios.

ÍríIGUHL Lopfiz MaRTIEHZ.

(De la Gaceta Agrícola del Ministerio dé Fomento.)

ACTOS OFICIALES.

Merece nuestros plácemes, como indudablemente
merecerá la aprobación de todos los hombres de buena
fe, la siguiénte circular dictada por el Gobierno supe,
rior de Cuba,-cuyo documento, que nos ba sido remi¬
tido por nuestro querido amigo D. Ricar m Chagua-
ceda, vetefinarió militar, es cómo sigue:

SANIDAD.

Reconocida la necesidad que hoy tiene la Isla
de Cuba de importar el ganado vacuno con des¬
tino al consumo general y à la reprq lucciou, y
aíonsejando la prudencia que,! tanto dicho gana¬
do como el caballar y mular, que en menor esca¬
la también se importa pob los puértos habilitados
al efecto, no se introduzca en los rastros y potre¬
ros, sin que preceda un escrupuloso reconocimien¬
to profesional acerca del estado sanitario en que
llega; el Excmo. Sr. Gobernador General, deseo¬
so de modificar de una manera coinveiiiente el
servicio que presta la Inspección del ganado que
se importa en esta Ciudad y eü los demás puertos
de la Isla, tanto en lo que se refiere á la forma de
practicarse con las mayores garailtiás posibles
para la salud pública, cuanto en lo que afecta á
la tarifa de los derechos que han de percibir los
funcionarios encargados de él, se ha servido dis¬
poner se observen las reglas siguientes:

1.® La inspección del ganado de todas clases
que se iniporte por el puerto de la Habana se com¬
pondrá de dos profesores veterinarios de primera
clase, que devengarán los derechos que se expre-
san eu la adjunta tarifa, divisibles, entre ambos
por iguales partes. En los demás puertos de la
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Isla'que se^álTen Bá^ílitádos para dicBo objeto,
ó que en lo sucesivo se habilitaren, babrâ un sólo
veterinario ó alb^tar, que percibirá la mitad de
los derechos que señala la tarifa. '

_ 2.' Tan pronto corno llegue un buque condu¬ciendo ganado vacuno, sé'situará en ¿1 inúelle
destinado á la descartra, y sus consignatarios
estarán obligados á.avisar á los Inspectores vete¬
rinarios para que presencien el alijo. Verificado
éste, y conducido el ganado á, los corrales desti¬nados al efecto, la Inspección veterinaria pedirá
al Capitán del buque el número exacto de reses
que conduce, procediendo inmediatamente al re¬
conocimiento que está prevenido.
3r CiMrado^ buque «efidnaca ganado caba¬

llar ó mular, la inspección veterinaria pasará áJjordo, donde precisammite habrá ¡de verificarse el
reconocimiento.
4." Practicada la operación con la mayor

escrupulpsidad, 16 acreditarán los Inspectores con
certificados que expidan, en los ;que se consig-
nar-á el nombre-del buque importador, su proce¬
dencia y número de animales que conduzca; ex¬
plicando los que por enfermedad contagiosa, cuya,
clase también se hará constar, se hayan de sepa¬
rar para Ser'inmediatamentednutilizados enter¬
rándolos.ó quemándolos en donde no pue¬
dan producir jesos actos dañóá á la población. • ■
5." Cuando haya razonable tenjor d® nuevos

casos de enfermedad contagiosa en el resto del ga¬
nado se sujetará este á una observación en sitip.
aislado, cuya duración miriima será de siete dias;
y la Inspección veterinaria tendrá la obligación
de dar un parte diario á la Junta municipal de
^anidad expresivo del estada de las reses, para
que en su vista propeda la misma á ío que haya
lligar.

6.® Los certificados que expidan los Inspec¬
tores, serán por triplicado, y, remitirán; uno al
(jobierno Civil de la Provincia, otro á la áecre-
taria de la Junta mupicipal de Sanidad, y el ter¬
cero al dueño de ganado para que le sirva dé go¬bierno.
: 7." Las infracciones se castigarán.con arreglo
las prescripciones del Código Penal.
Habana Noviembre 25 de 1881.—El Secretario

del Gobierno General.—Joaquin CarboneU.
Excmo. Sr Gobernador Civil de la provincia

de...

TARIFA de los derechos qup han de abonar á los
^Inspectores veterinqjios los dueños ó consig¬
natarios del ganado que se importe póf los
puertos de esta Isla.

ORO.
Pesos. CentsTOi.

Por la visita á bordo de un buque
que conduzca ganado caballar ó mu¬
lar, se abonarán á cadaprofesor vete¬
rinario 5

Por el reconocimiento de cada caballo.
Por el id. de cada mula
Por la visita de un buque que conduzca
ganado vacuno, se abonará á cada
Profesor v.eterinariq . 3

50
35

'

Pesos. Genta>os

Por d reconocimiento ,de cada-res va-

.cuna, sea cu¿l fuere el núi^ero que
conduzca el buque 10

JOAQUIS Çarbonkll.

U IJM VETERINAÍÍIA

SECRETARIA.

Esta sociedad ha acordado celebrar la Sesión
inaugural correspondiente al 4.° año de su ejer¬
cicio académico, el dia 12 de Febrero próximo á
las dos de la tarde en el local que ocupa la Es¬
cuela de Veterinaria.
Madrid 28 de Enero de 1882.—El Secretario,

Santiago de la Villa.

LA UNION VETERINARIA.

Socios de número de nuevo ingreso.

D. Juan Miguel Teixidor, veterinario en Tor-
roplla de Montgrí (Barcelona).—Desde Febrero de
1882.

ANUNCIOS

Agenda MED'OA para bolsillo, ó Libro de memo¬ria diario para el año de 1883, para u-o de los
Médicos, Ciruianos. Farraacéutieo-S y Veterinarios;
bajo la dirección facultativa del Médico del Hospital
General D. Antonio Espina y Capo, Precios: en rús¬
tica, 2 pesetas en Madrid y 2'59 pesetas, en provin¬
cias; y desde 3 pesetas hasta 44 según la encuader-
nacion é la elegancia de la cárter?; Mejoyas para 1882,
Procedimientos de exploración clínica, por meJ o de
aparatos y de reacciones químicas, ilustrados coa 32
grabados; además se han reformado muchos artículos
y puesto de nuevo los siguientes: Adinanua.—Albu¬
minuria.—Aliento.— Aceite" de Hígado de baççlap,-r-
Balsamos.—Café.—Cal.—.Arseniatos.— Colirios.—Co¬
lodión. — Electuarios.— Elixires. — Embrocaciones.—
Emulsiones. —Gl.icerina aromática. —Inhalación. —
Jarabes varios.— Lápiz.— Lavativa.— Linimentos.—
Looes.—Misturas.—Nuevo hemostático.—pildoras.-^
Poeioues —Polvos. — Pomadas.— Supositorios.—Tin¬
turas.—Ungüentos.—Vinos.
Se halla de venta «p la Librería extranjera y nacio¬

nal de D! Carlos" Railly-Bailliere, plaza de Santa Ana,
10, Madrid, y en las principales Librerías del Reino.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

La Bisbc^l.—D. E. M.: Contesté áV. por el cor¬
reo, y le agradecería que se sirviera manifestar¬
me si tamí|iea la carta ha sufrido algun per¬
cance.

' 'V MADRID;
SITABLXCIMIKNTO TIPOGRÁFICO DK DIKGO PACHIOO.

CsrrtatM, 8^^ 1>*jo.



Junio,

Setiembre

Córdoba ü de Enero de 1882.—V.® B."—El Director, Enrique Martin.—El Seeretario, José Martin y Perez.
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ESTADISTICA ESCOLAR
ESOÜEU ESPECIAL DE VETERINARIA DE CÓRDOBA

RELACION DEL NÚMERO DE ALUMNOS PRESENTADOS A EXÁMEN EN LOS ORDINARIOS Y EXTRAORDINARIOS
CORRESPONDIENTES AL CURSO DE 1881 A 1882.

Exámenes de ingreso para 1881 á 1882,

PRIMER GRUPO i...(
ildem.

'Física y Quíniica.

Idjem...
Historia Natural..

Anatomía y Exterior.

\Idem idem.

SEGUNDO GRUPO...

TERCER GRUPO....I
CUARTO GRUPO...,

QmNTO GRUPO I
Total.

Junio ;

Setiembre..

Junio..,...

Setiembre.

Junio......

Setiembre.

Junio

Setiembre .

Junio

Setiembre.

Junio

Setiembre.


